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cabo los estudios pertinentes. En tal sentido, debe también ponerse de relieve que todo examen que
se lleve a cabo en el futuro sobre cómo proceder en relación con estas cuestiones debe estar sometido
al resultado de los procesos de estudio.

Preparación sin prejuicios

El proceso de preparación para la próxima Conferencia Ministerial debe llevarse a cabo sin
ningún prejuicio. Si bien nada debe excluirse, es preciso contar con un sentido de prioridades para
proceder en relación con las cuestiones relativas a la aplicación, las negociaciones prescritas y otros
futuros trabajos ya estipulados en las disposiciones de la OMC.

Reconociendo que la liberalización es un proceso importante para sustentar el sistema de
comercio multilateral, Tailandia sigue con profundo interés el debate sobre el tema y está dispuesta
a colaborar con todos los Miembros en el estudio de todos los elementos de la cuestión.

Al mismo tiempo, en toda propuesta que se presente debe tenerse claramente en cuenta el
interés de los países en desarrollo. Además, también es importante que el proceso preparatorio en
estas futuras negociaciones no prejuzgue nuestras decisiones, sobre todo si debe iniciarse, y en qué
momento, una nueva ronda de negociaciones.

Los objetivos de la organización contra el interés nacional

A largo plazo, el problema de la OMC consiste en su capacidad de conciliar el interés
nacional con el de la organización.

Hemos visto una y otra vez, en esta organización, que los países fijan el programa de la OMC
sobre la base de las cuestiones que concuerdan con sus intereses y prioridades. En Singapur vimos
como algunas cuestiones nuevas tales como la inversión, la política de competencia, la transparencia
de las compras del sector público y la facilitación del comercio se imponían en el programa de la
OMC. Creemos que, al mismo tiempo, los Miembros deberían dedicar sus esfuerzos colectivos a
fortalecer el sistema. Éste sería un programa verdaderamente significativo para tratar de alcanzar en
el futuro los objetivos de la organización. Es necesario tratar las siguientes cuestiones:

1. Una integración auténtica de los países en desarrollo así como de los países menos
adelantados en el sistema de comercio multilateral.

2. Reglas de juego verdaderamente equilibradas en virtud de las cuales todos los
Miembros puedan competir en pie de igualdad a pesar de sus dimensiones y de su
fuerza económica.

3. Mejoramiento del proceso de adopción de decisiones: en el pasado se ha llegado a
compromisos a costa de la objetividad del sistema y el resultado fueron ambigüedades
que han generado debates onerosos e interpretaciones diversas y creado escapatorias.

4. Un equilibrio preciso y delicado a fin de preservar los diversos intereses regionales
y el interés del sistema es indispensable, aunque seguramente difícil de conseguir.

Primacía del multilateralismo

La pertinencia, la credibilidad y la eficacia del sistema de comercio multilateral dependerán
en gran medida de cómo se traten las cuestiones y se resuelvan los problemas antes mencionados.
El segundo problema que se presenta a largo plazo a la OMC es mantener y fortalecer su papel en






